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    Nota del autor


    El redactor del periódico The Guardian, Philip Davies, decidió el 1 de abril de 1977 celebrar el día de los inocentes anglosajón editando un extenso reportaje sobre un recién descubierto archipiélago denominado República de San Serriffe.


    Las siete páginas publicadas recogían la geografía, la cultura y la política de una nación imaginada y descrita tipográficamente evocando términos próximos a la maquetación editorial.


    El éxito de la idea desencadenó un lugar común en el que hemos imaginado1 qué función tendría la simulación de texto en su figura más conocida «el lorem ipsum».


    
      1 Algunas palabras aparecen en cursiva, al ser vocabulario al parecer propio de épocas futuras.

    

  


  
    La verdadera historia de Lipsum


    A fecha de hoy 13:13:3113 de los hechos que a continuación se relatan no tengo más prueba que mi palabra, pues su protagonista pereció bajo una avalancha de actualizaciones en su red neuronal de amistades. Era un vitalista, actualizaba su perfil aun sin haber estado en los acontecimientos que posteaba...


    Pero aquel decía la verdad porque aquella frase«¡el número es la clave, ábrela!», no podía inventarse. Yo era el único que comprendería su mensaje, el único que transmitiría su legado y además el único que le debería al menos esta pequeña compensación.


    Conocí a Lipsum (Lim para los amigos) hace ya varios mestres durante un semanario científico sobre la leyenda de La Versal. Durante siete tiempos varios científicos de diferentes ramas intercambiamos experiencias sobre San Serriffe. El archipiélago descubierto por casualidad por Philip Davies, redactor de The Guardian durante el primer tiempo del mestre de abril de 1977. Debió de ser un día de locos aquella redacción... Me gustaría decir sobre este hecho que jamás entendí —y nadie supo jamás explicarme a lo largo de mis estudios de historia y lingüística antigua—, cómo un periodista, quieto, frente a su artefacto de escritura, el pece creo que lo denominaban, pudo descubrir un archipiélago geográficamente lejano; este descubrimiento estático, acreditado por los anales periodísticos, fue único en aquel milenio... y siempre sospeché que ocultaba algo que no había sido contado a las generaciones posteriores, quizá consecuencia del efecto Colapse sufrido en el 2500 al hacer una copia de seguridad de la información volcada en la Alianza de Red Social.


    Durante aquellos debates Lim parecía ausente y fue únicamente en la concluacción final cuando participó:


    —La Versal existió y no sólo debemos basar nuestras teorías en anárisis climógenos. Las corrientes Versalitas desplazan las islas pero además delimitan un vacío que antiguamente fue el territorio de la antigua isla de La Versal, desaparecida durante el segundo milenio. En mi última expedición al archipiélago he podido hallar varios objetos de dificultosa adscripción hilotemporal depositados en estos momentos en la bibliotomía de la universiciudad a la espera de investigasignación.


    Tras esta afirmación el profesor Lipsum se comprometió a crear un equipo de próximos que comunicarían sus avances a la comunidad científica, sin embargo las asignaciones esperadas fueron decayendo tras el primer momento de euforia y terminó siendo una búsqueda casi personal.


    Fue entonces cuando decidí ayudarle. Conseguimos fechar todos los objetos encontrados, bien por analogía con otras piezas recogidas en la Isla Caja Alta, bien por la documentación en Ki-flong primitivo encontrada en los datos clasificados como «Leyenda y Mitos» en la SOURCE (Sistema Organizado Universal de Recursos y Contenidos Electrónicos) y concluimos que las prototipografías testimoniaban la existencia de la isla perdida. Casi terminados los trabajos cronológicos, nos quedaba por fechar un estuche cerrado, Lim me mostró una reata con papeles y unos dibujos de lo que parecía ser una caja y me dijo «creo que la conexión definitiva ha de estar aquí».


    Me explicó que los textos eran manuscritos de su bisabuelo, afamado geólogo, y en ellos se repetía obsesivamente un dibujo de un rectángulo, como una caja, y el texto:


    «Lorem ipsum dolor sit amet, consectetur adipisicing elit, sed do eiusmod tempor incididunt ut labore et dolore magna aliqua. Ut enim ad minim veniam, quis nostrud exercitation ullamco laboris nisi ut aliquip ex ea commodo consequat. Duis aute irure dolor in reprehenderit in voluptate velit esse cillum dolore eu fugiat nulla pariatur. Excepteur sint occaecat cupidatat non proident, sunt in culpa qui officia deserunt mollit anim id est laborum».


    En mi condición de historiador especializado en lenguas pretéritas me hice cargo del texto mientras él se comprometió a examinar el contenido de la caja.


    Tras varias semanas de consultas e indagaciones envié a mi colega mi parecer. A priori no tenía mucho sentido que un científico especializado en química repitiera unos términos en latín. Mi extrañeza fue aumentando al descubrir que realmente era una mezcla de dos textos de un sabioancestro, Cicerón. Los textos entremezclados eran las secciones 32 y 33 del libro I de la obra de Cicerón titulada «De finibus bonorum et malorum»(Sobre los límites del bien y del mal).


    Llegué a transcribirle lo que consideré el extracto original:


    «Neque porro quisquam est, qui dolorem ipsum quia dolor sit amet, consectetur, adipisci velit, sed quia non numquam eius modi tempora incidunt ut labore et dolore magnam aliquam quaerat voluptatem. Ut enim ad minima veniam, quis nostrum exercitationem ullam corporis suscipit laboriosam, nisi ut aliquid ex ea commodi consequatur? Quis autem vel eum iure reprehenderit qui in ea voluptate velit esse quam nihil molestiae consequatur, vel illum qui dolorem eum fugiat quo voluptas nulla pariatur? At vero eos et accusamus et iusto odio dignissimos ducimus qui blanditiis praesentium voluptatum deleniti atque corrupti quos dolores et quas molestias excepturi sint occaecati cupiditate non provident, similique sunt in culpa qui officia deserunt mollitia animi, id est laborum et dolorum fuga».


    Cuya traducción sería:


    «Ni tampoco hay nadie que ame, persiga y quiera alcanzar el dolor mismo porque sea dolor, sino porque a veces se dan las circunstancias de tal manera, que con esfuerzo y dolor puede obtener algún gran placer. En efecto, para ir a cosas insignificantes, ¿quién de nosotros asume algún ejercicio físico trabajoso si no es para conseguir alguna ventaja de él? Por otra parte, ¿quién censuraría con razón a aquel que quiere estar en un placer al que no siga ninguna molestia, o a aquel que huye del dolor con el que no se produce ningún placer? Pero sin duda acusamos y juzgamos como los más dignos de un justo aborrecimiento a aquellos que, ablandados y corrompidos por el encanto de los placeres presentes, cegados por el deseo, no prevén los dolores y las molestias que han de sucederles, y están en falta semejante quienes abandonan sus deberes por debilidad de espíritu, es decir, por huir de esfuerzos y dolores».


    ¿Tendría para Lipsum más sentido? Pasados varios tiempos recibí una comunicación de mi amigo agradeciéndome la traducción. Me contaba que en su familia era bien conocido el desagrado que al bisabuelo le producía la lengua clásica, así que para Lim tampoco tenía mucho sentido su utilización.


    Por su parte confesaba que no había podido abrir aún el estuche porque no había encontrado la clave, pero tras varios baños de acción-radio había perfilado la figura de una esfera con cienes de moléculas en su interior que huían unas de otras al paso de un emisor electroenergético. Se manifestaba confiado y me hablaba de varias compilaciones de geografía geológica en las que se recogían las especiales condiciones minerales del suelo marino que las corrientes Versalitas delimitaban… «extraordinaria sensibilidad a cualquier tipo de electricidad» —así se describía la roca mineral extraída.


    Todo en su mente cuadraba. Su bisabuelo había tenido que refugiarse en la universiciudad tras enfrentarse a la corpora de Caja Baja en circunstancias poco claras; fue acusado de entorpecer el eco-progreso ante su negativa de continuar la política de extracción marina de mineral. Limpsum sospechaba que tras la dimisión de su bisabuelo se escondía el hallazgo de los yacimientos arqueológicos que ilustraban la existencia de La Versal hoy perdidos para siempre.


    «¿No te das cuenta? —me dijo. Si consigo abrir el estuche y su mineral es similar al actualmente extraído… nadie podrá rebatir que La Versal existió. Tengo que conseguir abrirlo».


    Y continuamos hablando de algunas aportaciones sobre el estudio final que se publicaría si se conseguía demostrar su teoría. De repente la neurotransmisión comenzó a sufrir una serie de interferencias, perdía la conexión por momentos y recibí su última frase «¡el número es la clave, ábrela!» y un pitido lineal que resultó ser su punto y final.


    La tránsito-efusión de mi amigo, una ceremonia preciosa con muchas caras pero poco conocidas tal y como él había antepeticionado, se celebró al poco de su reciclaje dadivorgánico. La emoción de la ceremonia y la nostalgia me impulsaron.


    Fui a su despacho antes de la reasignación y vi que la caja continuaba en su mesa. Introduje el número con la referencia de las dos citas de Cicerón y el estuche se abrió junto con el mecanismo de la esfera.


    Un extraño olor a mar invadió la habitación. Nunca me había entristecido tanto mi ignorancia en el protocolo que se ha de seguir en la investigación de laboratorio. Las moléculas de mineral se habían esfumado y con ellas la prueba de la existencia de La Versal.


    Quede lo relatado como testimonio la búsqueda y breve hallazgo de La Versal. Y resarza tu pérdida amigo Lipsum para los tiempos venideros.

  


  
    Epílogo


    En la dislocada denominación confluyen las trayectorias profesionales de dos consultores gráficos que encontraron la mejor manera de visitar, estudiar, rescatar lugares comunes de comunicación visual.


    Algunos de los recorridos se pueden visitar en la web: www.dislok2.com y en el blog: blog.dislok2.com.
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